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pues de Sanct Gregorio. Y por tanto es-

tas gentes debrian ya de aver entendido

una cosa en que tanto les va (icomo es sal-

var sus ánimas) , pues no han faltado ni

faltan predicadores é religiosos golosos
del servigio de Dios , que se lo acuerden,

después que las banderas de Chripsto y
del Rey de Castilla passaron acá , puesto

que lo tuviessen olvidado
, ó que de nue-

vo se les tornasse á enseñar.

Pero en fin , estos indios (por la ma-

yor parte de ellos), es nasgion muy des-

viada de querer entender la fé cathólica;

y es machacar hierro frió pensar que
han de ser chripstianos , sino con mu-
cho discurso de tiempo , y assi se les ha

paresgido en las capas (ó mejor digiendo)
en las cabegas: porque capas no las

traían, ni tampoco tienen las cabegas

como otras gentes ; sino de tan resgios é

gruesos cascos, que el pringipal aviso

que los cripstianos tienen , cuando con

ellos pelean é vienen á las manos , es no

darles cuchilladas en la cabega, por-

que se rompen las espadas. Y assi co-

mo tienen el casco grueso, assi tienen

el entendimiento bestial y mal inclina-

do, como se dirá adelante, espegifi-

cando algunos de sus ritos é gerimo-
nias , é idolatrias , é costumbres , é otras

particularidades que al mismo propóssi-
to ocurrieren é yo tuviere notigia dellas

hasta el tiempo presente. Y aunque es-

to se haga é note en aqueste libro,

no se dexarán de degir algunas cosas de

las gerimonias é ritos, con otros, á don-

de quadren en otras partes destas his-

torias.

CAPITULO I.

Que Iracta de las imág-enes del diablo que tenían los indios, é de sus idolatrias , é de los areytos é bayles

cantando, é la forma que tienen para retener en la rnemoria las cosas passadas que ellos quieren que
queden en acuerdo á sus subeesores y al pueblo.

Jl or todas las vias que he podido , des-

pués que á estas Indias passé , he pro-
curado con mucha atengion , assi en es-

tas islas como en la Tierra-Firme , de sa-

ber por qué manera ó forma los indios se

acuerdan de las cosas de su pringipio é

antegesores , é si tienen libros , ó por

quáles vestigios é señales no se les olvi-

da lo passado. Y en esta isla, á lo que
he podido entender , solos sus cantares,

que ellos llaman areytos ^ es su libro ó

memorial que de gente en gente queda
de los padres á los hijos, y de los pre-
sentes á los venideros , como aqui se di-

rá. Y no he hallado en esta generagion
cosa entrellos mas antiguamente pintada
ni esculpida ó de relieve entallada ,

ni

tan pringipalraente acatada é reveren-

giada como la figura abominable é des-

comulgada del demonio, en muchas é

diversas maneras pintado ó esculpido,
ó de bulto con muchas cabegas é colas

é difformes y espantables é caninas é

feroges dentaduras, con grandes colmi-

llos , é desmessuradas orejas ,
con en-

gendidos ojos de dragón é feroz serpien-

te, é de muy diferengiadas suertes; y ta-

les que la menos espantable pone mucho
temor y admiragion. Y ésles tan sogiable

é común , que no solamente en una par-
te de la casa le tienen figurado , mas aun

en los bancos, en que se assientan. (que
ellos llaman duho), á significar que no

está solo el que se sienta, sino él é su

adverssario. Y en madera y de barro y
de oro, é en otras cosas, quantas ellos

pueden , lo esculpen y entallan , ó pintan

regañando é ferogíssimo, como quien él
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es. Al qual ellos llaman gemi, y á este

tienen por su Dios, y á este piden el

agua ,
ó el sol , ó el pan , ó la victoria

contra todos sus enemigos y todo lo que
dessean ; y pienssan ellos que el gemí se

lo da, quando le plage ; é aparesgiales

fecho fantasma de noche. E tenian gier-

tos hombres entre sí que llaman buhüí,

que servían de auríspiges ó agoreros ade-

vinos; é aquestos les daban á entender

que el gemí es señor del mundo é del

gielo y de la tierra y de todo lo demás,

y que su figura é imagen era aquella tan

fea como he dicho , y mucho mas que se

sabrá penssar ni degir ; pero siempre di-

ferente , y como la hagian en diversas

maneras. Y estos gemis ó adevinos les

degian muchas cosas , que los indios te-

nian por giertas , que vernian en su fa-

vor ó daño : é aunque muchas veges sa-

liessen mentirosos, no perdían el crédi-

to , porque les daban á entender que el

^emi avia mudado consejo, por mas bien

suyo ó por hager su propria voluntad.

Estos
, por la mayor parte , eran grandes

hervolarios é tenian conosgidas las pro-

piedades de muchos árboles é plantas é

hiervas ; é como sanaban á muchos con

tal arte ,
teníanlos en gran veneragion é

acatamiento ,
como á sanctos : los quales

eran tenidos entre esta gente como en-

tre los chripstianos los sagerdotes. E los

tales siempre traían consigo la maldita fi-

gura del gemi ,
é assi por tal imagen les

daban el mismo nombre que á ella , é los

degian gemies ,
allende de los degir buhi-

tis. E aun en la Tierra-Firme, no sola-

mente en sus ídolos de oro y de piedra

y de madera , é de barro , huelgan de

poner, tan descomulgadas y diabólicas

imágenes , mas en las pinturas que sobre

sus personas se ponen (
teñidas é perpe-

tuas de color negro , para quanto viven,

rompiendo sus carnes y el cuero , jun-

tando en sí esta maldita efigie), no lo

dexan de hager. Assi que , como sello

que ya está impresso en ellos y en sus

coragones, nunca se les desacuerda

averie visto ellos ó sus passados, é assi

le nombran de diverssas maneras.

En esta Isla Española gemi , como he

dicho , es el mismo que nosotros llama-

mos diablo ;
é tales eran los que estos in-

dios tenian figurados en sus joyas ,
en sus

moscadores, y en las frentes é lugares

que he dicho ,
é en otros muchos ,

como

á su propóssito les paresgia, ó se les an-

tojaba ponerle. Una cosa he yo notado de

lo que he dicho y passaba entre esta gen-

te : y es que el arte de adevinar (
ó pro-

nosticar las cosas por venir ) y quantas

vanidades los gemies daban á entender á

esta gente , andaba junto con la medigi-

na é arte mágica ;
lo qual paresge que

concuerda con lo que dige Plinio en su

Natural historia ^
, confesando que ,

bien

que sea el ''arte mas fraudulento ó enga-

ñoso de todos, ha ávido grandíssima re-

putagion en todo el mundo y en todos

siglos.

Ni se maraville alguno aquesta arte

aver adquirido tan grandíssima auctori-

dad , porque ella sola abraga en sí otros

tres artes , los quales sobre todos tienen

el imperio de la vida humana. Porque

pringipalmente ninguno dubda este arte

aver venido de la medigina , como cosa

mas sancta é mas exgelente que la me-

digina , y en aquesta forma á sus promes-

sas, muy desseadas y llenas de halagos,

averse juntado la fuerga de la religión. E

después que aquesto le subgedió , juntóse

con esto el arte matemática ,
la qual pue-

de mucho en los hombres , porque cada

uno es desseoso de saber las cosas futu-

ras é por venir, é creen que verdadera-

mente se puedan entender del cielo. Assi

que , tal arte aviendo atado los sentidos

1 Plin., lib.XXX,cap. I.
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de los hombres con tres ñudos , ha llega-
do á tanta sublimidad ó altura , que aun

hoy ocupa la mayor parte de la gente , y
en el Oriente manda á rey de reyes ;

é sin

dubda allí nasgió en la región de Persia,

y fué el primero auctor deste arte Zo-
roastres ,

en lo qual todos los escriptores
concuerdan. Todo esto que he dicho es

de Plinio ^ á propósito de lo qual dige
Isidoro en sus Ethimologias que el prime-
ro de los magos fué Zoroastres , rey de
los batrianos ^. Por manera que en estas

partes de nuestras Indias muy extendida

está tal vanidad , é junto con la medigina
la traen y exergitan estos indios, pues
sus médicos principales son sus sacerdo-
tes adevinos, y estos sus religiosos les

administran sus idolatrías y gerimonias
nefandas y diabólicas.

Passemos á los areytos ó cantares su-

yos , que es la segunda cosa que se pro-
metió en el título deste capítulo. Tenían

estas gentes una buena é gentil manera
de memorar las cosas passadas é anti-

guas ; y esto era en sus cantares é bay-
les, que ellos llaman areyto , que es lo

mismo que nosotros llamamos baylar can-

tando. Dige Livio que de Etruria vinieron

los primeros bayladores á Roma , é orde-

naron sus cantares , acordando las voges
con el movimiento de la persona. Esto se

hizo por olvidar el trabajo de las muer-
tes de la pestilencia, el año que murió
Camilo ; y esto digo yo que debía ser co-
mo los areytos ó cantares en corro destos

indios. El qual areyto hagian desta mane-
ra. Quando querían aver plager, gele-
brando entre ellos alguna notable fiesta,

ó sin ella por su pasatiempo , juntábanse
muchos indios é indias (algunas veges
los hombres solamente

, y otras veges las

mugeres por sí) ; y en las fiestas genera-
les

, assi como por una victoria ó vengi-

miento de los enemigos , ó casándose el

cagique ó rey de la provingia, ó por otro
caso en que el plager fuesse comunmente
de todos , para que hombres é mugeres
se mezclassen. E por mas extender su

alegría é regogijo , tomábanse de las ma-
nos algunas veges, é también otras tra-

bábanse brago con brago ensartados , ó
assidos muchos en rengle (ó en corro
assi mismo), é uno dellos tomaba el ofi-

gio de guiar (
ora fuesse hombre ó mu-

ger), y aquel daba giertos passos ade-
lante é atrás, á manera de un contrapás
muy ordenado, é lo mismo (y en el ins-

tante) hagen todos, é assi andan en tor-

no
, cantando en aquel tono alto ó baxo

que la guia los entona
, é como lo hage é

dige, muy medida é congertada la cuenta
de los passos con los versos ó palabras

que cantan. Y assi como aquel dige, la

moltitud de todos responde con los mis-
mos passos , é palabras , é orden

; é en
tanto que le responden, la guia calla,

aunque no gessa de andar el contrapás.
Y acabada la respuesta , que es repetir ó

degir lo mismo que el guiador dixo , pro-
gede encontinente, sin intervalo, la guia
á otro verso é palabras , que el corro é
todos tornan á repetir; é assi sin gessar,
les tura esto tres ó quatro horas y mas,
hasta que el maestro ó guiador de la dan-

ga acaba su historia ; y á veges- les tura

desde un día hasta otro.

Algunas veges junto con el canto mez-
clan un alambor, que es hecho en un
madero redondo , hueco , concavado , é

tan grueso como un hombre é mas ó me-
nos , como le quieren hager ; é suena co-

mo los alambores sordos que hagen los

negros; pero no le ponen cuero, sino

unos agujeros é rayos que trasgienden á

lo hueco , por do rebomba de mala gra-

gia. E assi , con aquel mal instrumento ó

i PIin.,lib. XXX,cap. I.

2 Isid. Elhim. , libro VIIT, capítulo IX, De
magis. Magorum primus Zoroaster, rex Batria-

norum.
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sin él
,
en su cantar (qual es dicho) di-

gen sus memorias é historias passadas , y
en estos cantares relatan de la manera

que murieron los caciques passados , y
quántos y quáles fueron

,
é otras cosas

que ellos quieren que no se olviden. Al-

gunas veges se remudan aquellas guias ó

maestro de la danga ; y mudando el to-

no y el contrapás , prosigue en la misma
historia , ó dige otra

(
si la primera se

acabó) , en el mismo son ú otro.

Esta manera de bayle paresge algo á
los cantares é dangas de los labradores,

quando en algunas partes de España en
verano con los panderos hombres y mu-
geres se solazan; y en Flandes he yo
visto lo mesma forma de cantar

, baylan-
do hombres y mugeres en muchos cor-

ros , respondiendo á uno que los guia ó

se antigipa en el cantar, segund es di-

cho. En el tiempo que el comendador

mayor don frey Nicolás de Ovando gober-
nó esta isla , hizo un areyto antel Ana-

caona, muger que fué del cagique ó rey
Caonabo

(
la qi^al era gran señora

)
: é

andaban en la danga mas de trescientas

dongellas , todas criadas suyas , mugeres
por casar ; porque no quiso que hombre
ni muger casada

(
ó que oviesse conos-

gido varón
)

entrassen en la danga ó

areyto. Assi que tornando á nuestro pro-

pósito , esta manera de cantar en esta y
en las otras islas

( y aun en mucha parte
de la Tierra-Firme) es una efigie de his-

toria ó acuerdo de las cosas passadas,
assi de guerras como de pages , porque
con la continuagion de tales cantos no se

les olviden las hagañas é acaesgimientos

que han passado. Y estos cantares les

quedan en la memoria, en lugar de libros

de su acuerdo ; y por esta forma resgitan
las genealogías de sus cagiques y reyes ó

señores que han tenido , y las obras que
higieron , y los malos ó buenos tempora-
les que han passado ó tienen; é otras co-
sas que ellos quieren que á chicos é

grandes se comuniquen é sean muy sabi-

das é ñxamente esculpidas en la memo-
ria. Y para este efecto continúan estos

areytos , porque no se olviden , en espe-
gial las famosas victorias por batallas.

Pero en esto de los areytos, mas ade-
lante (quando se tráete de la Tierra-Fir-

me) se dirán otras cosas ; porque los de
esta isla, quando yo los vi el año de mili

é quinientos é quinge años , no me pa-
resgieron cosa tan de notar, como los que
vi antes en la Tierra-Firme y he visto

después en aquellas partes. No le parez-
ca al letor que esto que es dicho es mu-
cha salvajez , pues que en España é Italia

se usa lo mismo
, y en las mas partes de

los chripstianos (é aun infieles) pienso yo

que debe ser assi, ¿Qué otra cosa son los

romanges é cangiones que se fundan sobre

verdades, sino parte é acuerdo de las his-

torias passadas? A lo menos éntrelos que
no leen, por los cantares saben que estaba

el Rey don Alonso en la noble cibdad de

Sevilla, y le vino al corazón de ir á gercar

Algegira. Assi lo dige un romange, y en la

verdad assi fué ello : que desde Sevilla

partió el Rey don Alonso Ongeno, quando
la ganó, á veynte é ocho de margo, año de
mili é tresgientosé quarenta é quatro años.

Assi que ha en este de mili é quinientos é

quarenta é ocho dosgientos é quatro años

que tura este cantar ó areyto. Por otro

romange se sabe «que el Rey don Alon-

so VI hizo cortes en Toledo para cumplir
de justigia al Cid Ruy Diaz contra los con-

des de Carrion ; y este Rey murió prime-
ro dia del mes de julio de mili y giento é

seys años de la Natividad de Chripsto.
Assi que han passado hasta agora quatro-

gientos quarenta é dos años hasta este de

mili é quinientos é quarenta é ocho, y
antes avian seydo aquellas cortes é riep-
tos de los condesde Carrion; y tura hasta

agora esta memoria ó cantar ó areyto. Y

por otro romange se sabe que el Rey don

Sancho de León , primero de tal nombre
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envió á llamar al conde Fernán González,
.su vassallo, para que fuesse á las cortes

de León : este rey don Sancho tomó el

reyno año de nuevegientos é veynte é

quatro años de la Natividad de Chripsto,
é reynó doge años. Assi que, murió año
del Redemptor de nuevegientos é treynta
é seys años: por manera que ha bien

seysgientos doge años este de mili é qui-
nientos é quarenta é siete que tura es-

te otro areyto ó cantar en España. Y
assi podriamos degir otras cosas muchas

semejantes y antiguas en Castilla; pero
no olvidemos de Italia aquel cantar ó

areyto que dice :

A la mia gran pena forte

dolorosa , aílicla é rea

diviserunl veslcm mea *

et super eam miserunt sorte.

Este cantar compuso el sereníssimo

rey don Federique de Ñapóles, año de

mili é quinientos é uno , que perdió el

reyno , porque se juntaron contra él , é lo

partieron entre sí, los Reyes Cathólicos de

España, don Fernando é doña Isabel
, y el

rey Luis de Francia, antegessor del rey

Frangisco. Pues haya que tura este cantar

ó areyto de la partigion que he dicho

quarenta é siete años este de mili é qui-
nientos é quarenta é ocho ,

é no se olvi-

dará de aqui á muchos.

Y en la prisión del mismo Rey Frangis-
co se compuso otro cantar ó areyto que
dige:

Rey Francisco, mala guia
desde Francia vos truxisles ;

pues vencido d presso fuistes

de españoles en Pavia.

Pues notorio es que esto fué assi é

passó en efecto , estando el Rey Frangis-

co de Frangía sobre Pavia con lodo su

poder, é teniendo gercado é en grand
nesgessidad al invengible é valeroso ca-

pitán, el señor Antonio de Leiva, que
por el Emperador Rey, nuestro señor, la

defendia , é seyendo socorrido del exér-

gito imperial de César
(
del qual era vi-

cario é pringipal capitán el duque de

Borbon , é juntamente en su compañía se

halló Mingo Val, caballerizo mayor évi~

sorey de Ñapóles , é el valeroso marqués
de Pescara , don Fernando de Avales é

de Aquino, é su sobrino el marqués del

Guasto é otros exgeléntes milites) un
viernes veynte é quatro de hebrero , dia

de Sancto Mathias apóstol, año de mili é

quinientos é veynte é ginco, el proprio

rey de Frangía fué preso, é juntamente
con él todos los mas príngipales señores

é varones
, é la flor é la caballería é po-

der de la casa de Frangía. Assi que, can-

tar ó areyto es aqueste : que ni en las

historias se olvidará tan gloriosa jornada

para los tropheos y triumphos de César y
de sus españoles, ni los niños é viejos de-

xarán de cantar semejante areyto, quanto
el mundo fuere é turare. Assi andan hoy
entre las gentes estas é otras memorias

muy mas antiguas y modernas , sin que

sepan leer los que las cantan é las resgi-

tan, sin averse passado de la memoria.

Pues luego bien hagen los indios en esta

parte de tener el mismo aviso, pues les

faltan letras, é suplir con sus areytos é

sustentar su memoria é fama; pues que

por tales cantares saben las cosas que ha

muchos siglos que passaron.
En tanto que turan estos sus cantares é los

contrapases ó bayles , andan otros indios

é indias dando de beber á los que dan-

gan ,
sin se parar alguno al beber, sino

meneando siempre los pies é tragando lo

\ Asi está escrito en el original , y de este mo-
do conciertan el consonante del segundo y tercer

verso: sin embargo , se halla falsificada lastimosa-

TÜMO I.

mente la índole de la lengua latina , alropellandose

la concordancia que debe ligar las voces vcstem,

meam y eam. Tampoco debe decir sorle, sino sortes.

17
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que les dan. Y esto que beben son cier-

tos bevrages que entre ellos se usan , é

quedan, acabada la fiesta, los mas dellos y
deltas embriagos é sin sentido, tendidos

por tierra muchas horas. Y assi como al-

guno cae beodo , le apartan de la danga
é prosiguen los demás ; de forma que la

misma borrachera es la que da conclu-

sión al areyto. Esto quando el areyto es

solemne é fecho en bodas ó mortuorios

ó por una batalla , ó señalada victoria é

fiesta; porque otros areytos hagen muy
á menudo, sin se emborrachar. E assi

unos por este vigió , otros por aprender
esta manera de música , todos saben es-

ta forma de historiar, é algunas veges
se inventan otros cantares y dangas se-

mejantes por personas que entre los in-

dios están tenidos por discretos é de me-

jor ingenio en tal facultad.

La forma quel alambor ,
de que de suso

se hizo mengion, suele tener es la que está

pintada en esta figura [Lámina 1 .", fig. 3."

y 4."): el qual es un tronco de un árbol

redondo , é tan grande como le quieren

hager, y por todas partes está gerrado.

salvo por donde le tañen , dando engimá
con un palo, como en atabal que es sobre

aquellas dos lenguas que quedan del mis-

mo entre aquesta señal semejante [lámi-

na ^."ffig. 5.*). La otra señal, que es co-

mo aquesta [Lámina 1.', ^g. 6.*) , es por
donde vagian ó vacuan el leño ó alambor

quando le labran
; y esta postrera señal

ha de estar junto con la tierra , é la otra

que dixe primero de suso, sobre la qual
dan con el palo ; y este alambor ha de
estar echado en el suelo , porque tenién-

dole en el ayre no suena. En algunas par-
tes ó provingias tienen estos alambores

muy grandes y en otras menores de la

manera que es dicha , y también en al-

gunas partes los usan encorados, con un
cuero de giervo ó de otro animal (pero los

encorados se usan en la Tierra-Firme); y
en esta é otras islas, como no avia ani-

males páralos encorar, teníanlos alam-
bores como está dicho. Y de los unos y de
los otros usan hoy en la Tierra-Fir-

me, como se dirá adelante en la segunda
parte, quando se tocare la materia misma
ú otra, donde intervengan alambores.

CAPITULO II.

I>e los tabacos ó ahumadas que los indios acostumbran en esta Isla Española é la manera de las camas,
en que duermen.

U saban los indios desta isla entre otros

sus vigios uno muy malo , que es tomar

unas ahumadas, que ellos llaman tabaco,

para salir de sentido. Y esto hagian con el

humo de gierta hierva que, á lo que yo he

podido entender, es de calidad del bele-

ño
; pero no de aquella hechura ó forma,

segund su vista
, porque esta hierva es un

tallo ó pimpollo como quatro ó ginco pal-
mos ó menos de alto y con unas hojas
anchas é gruesas , é blandas é vellosas, y
el verdor tira algo á la color de las ho-

jas de la lengua de buey ó buglosa (que
llaman los hervolarios é médicos). Esta

hierva que digo, en alguna manera ó gé-
nero es semejante al beleño , la qual to-

man de aquesta manera : los cagiques é

hombres pringipales tenían unos palillos

huecos del tamaño de un xeme ó menos
de la groseza del dedo menor de la ma-
no, y estos cañutos tenian dos cañones

respondientes á uno , como aqui está pin-
tado (Lá??2ji>?a 1.*, fig. 7.*), é todo en una

pieza. Y los dos ponian en las ventanas

de las nariges é el otro en el humo é hier-

va que estaba ardiendo ó quemándose; y
estaban muy lisos é bien labrados , y que-
maban las hojas de aquella hierva arrebu-


